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 28-4-1961

«UN ABISMO 
ATRAE A OTRO ABISMO»1 

¡Oh Amor...! «Un abismo atrae a otro 
Abismo»; y sólo así puede explicarse que el 
abismo rastrero de mi miseria robe y cautive 
al Abismo inconmensurable e infi nitamente 
amoroso de todo el ser de Dios manifestán-
dose en misericordia. 

Todo tu ser infi nitamente majestuoso, te-
rriblemente ser, inagotablemente intermina-
ble, se abalanza manifestándose en miseri-
cordia sobre la pobre criatura... 

1 Sal 41, 8. 
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¡Contraste incomprensible el que existe 
entre el Abismo infi nito de tu ser misericor-
dioso, y el abismo casi infi nito de mi mise-
ria, de este ser creado por Ti, mi Increado, 
que se ha rebelado contra tu mismo ser infi -
nito, diciéndote: «No te serviré...»2! 

¡Oh incomprensión incomprensible para 
nuestra mente acostumbrada al egoísmo, ver 
a todo el ser del Inmenso que besa, envuel-
ve, penetra, engalana y ennoblece a aquella 
misma criatura que, en expresión y en mani-
festación de toda su miseria, dice al Ser tres 
veces Santo: «¡No serviré...!»! 

¡Locura y amor de la Misericordia Infi -
nita!, que, derramándose sobre la criatura, 
de tal forma quiso manifestarse sobre ella, 
tan amorosamente, que «el Verbo se hizo 
carne»3, para poder mostrársenos como en 
cataratas de ser a través de su naturaleza hu-

2 Jer 2, 20. 
3 Jn 1, 14.
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mana reventando en explosión sangrienta de 
misericordia y perdón. 

Dios es amor por su ser; se es el Ser que, 
siéndose, es; y se es el Infi nito por infi nitud in-
fi nita de perfecciones y atributos, en una sola, 
silenciosa, simplicísima y sencillísima perfec-
ción, que revienta en Trinidad de Personas. 

Y Dios, siéndose para sí mismo el Ser 
subsistente y sufi ciente, que contiene en sí y 
para sí toda la perfección que Él en su infi ni-
tud necesita, queriendo manifestarse amoro-
samente en cataratas de ser para con su cria-
tura, se es misericordia. 

Dios para sí mismo no puede ser miseri-
cordia, porque este atributo es el Abismo in-
fi nito del ser de Dios amoroso derramándose 
sobre la miseria. 

Al serse Dios el Ser tres veces Santo, el 
Intocable, la Virginidad por esencia, no pue-
de haber en Él mancha y, por lo tanto, mise-
ria; motivo por el cual Él para sí mismo no 
puede ser misericordia. 
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No hay misericordia donde no hay mi-
seria. Al unirse el Abismo de la bondad de 
Dios con el abismo de nuestra miseria, hace 
que Dios se manifi este en misericordia in-
fi nita... Tanto amó Dios al hombre, tan ma-
ravillosamente, que todo su ser, al volcarse 
sobre este, ha reventado en un atributo que 
se llama: «La misericordia». 

 
Así que el atributo más nuestro en Dios 

es la misericordia; pero como en Dios no 
hay partes, es toda la vida divina que, de-
rramándose sobre su criatura en su Trinidad 
Una, se manifi esta en amor bueno de bene-
volencia para con el hombre, y, al ir direc-
tamente sobre la miseria de este, se llama: 
«Misericordia». 

Y ya se es Dios en sí mismo, en su ser, un 
atributo que, siéndose en sí mismo, no se lo 
es para sí mismo como en los demás atribu-
tos. Él es el Ser que, en infi nitud infi nita de 
perfecciones y atributos, se es todo y total-
mente para sí mismo la Perfección suma y 
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acabada en la cual las tres divinas Personas 
se recrean, se complacen y se saborean; de 
tal forma que se son la felicidad infi nita por 
serse el Ser subsistente que contiene en sí 
su misma sufi ciencia inagotable de felici-
dad y de ser. 

Y ese Ser que no necesita de nada ni de 
nadie, manifestándose en cataratas de amor 
para con la miseria, se llama: «Misericor-
dia». Este es el atributo de la misericordia: 
Todo el amor infi nito del Bueno, derramán-
dose sobre su criatura... 

¡Amor...! ¿Por qué me amas tanto...? Por-
que el abismo de mi miseria robó, atrajo y 
cautivó al Bueno en la majestad inconmen-
surable de su ser... 

Y, por si fuera poco, ese mismo Ser in-
creado, intocable, inalterable, sufi cientísi-
mo, la perfección suma, se hace hombre para 
poder reventar en sangre, en expresión san-
grienta de su amor misericordioso para con 
nosotros. 
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Y, después de contemplar a la Sabiduría 
Infi nita reventando misericordiosamente en 
la cruz, ¿podremos dudar del amor que Dios 
nos tiene...? Si dudamos, implica desconoci-
miento de Dios. 

Necesitamos ahondarnos fuerte y profun-
damente en ese conocimiento de la vida ín-
tima de Dios, del Ser reventando en ser, en 
Personas, para que podamos alcanzar a vis-
lumbrar algo de lo que es la misericordia de 
Dios para con el hombre. 

Sí, todo el ser de Dios te dice, reventando 
en sangre con gemidos inenarrables: «Hijo, 
dame tu corazón...». 

 
¡Oh Jerusalén, Jerusalén, aún estás a tiem-

po...! Escucha esta palabra que se te está de-
letreando en el centro de tu alma solamente 
para ti, en el abrazo consustancial de mi Tri-
nidad Amor, diciéndote en cada momento lo 
que tienes que hacer: «Hija, olvida tu pueblo 
y la casa de tu padre, y el Rey se enamorará 
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de tu hermosura...»4. ¡¿«Tanto tiempo hace 
que estoy contigo» en intimidad de Esposo, 
de hermano y de amigo, en el silencio del 
Sagrario y en el interior de tu alma, pidién-
dote tu corazón, tu miserable corazón para 
transformarlo en mi misericordioso amor, «y 
aún no me has conocido»5...?! 

 No olvides nunca que «un abismo atrae a 
otro Abismo», y que, «a mayor miseria, ma-
yor misericordia»6. 

Espéralo todo del Amor, no te conformes 
con ser uno más. Precisamente tú que estás 
ahogado y aplastado por el abismo de tu mi-
seria, profundízate y anégate en el Abismo 
de todo el ser de Dios manifestándose en mi-
sericordia... 

 
¡Amor...! ¡Amor...! El amor que me tie-

nes me aplasta ante el abismo terrible de mi 

4 Sal 44, 11ac-12a.  6 Rm 5, 20.
5 Cfr. Jn 14, 9. 
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miseria..., y no me queda más que esperar en 
que el amor misericordioso de tu ser infi nito 
hará su obra de amor en mí. 

 

hará su obra de amor en mí. 

Madre Trinidad de la Santa Madre Iglesia



La Madre Trinidad de la Santa Madre Iglesia en Roma.
Año 1998.
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8-6-1962 

VALOR DE UN ALMA 

Dios se es infi nitamente feliz, eternamen-
te dichoso. Él se es sin necesitar de nada ni 
de nadie, de tal forma que lo que Él es, se 
lo es por sí mismo, en sí mismo y para sí 
mismo, teniendo, por perfección de su ser, 
su misma perfección en tres Personas. 

Él se es la Contemplación infi nita y di-
chosísima, que, expresada por el Verbo en 
el amor del Espíritu Santo, no necesita nada 
fuera de sí. 

 
 
¡Oh Amor Infi nito, Felicidad increada y 

eterna, Padre tan bondadosamente Padre, 
que, sin necesitar de nosotros para nada, se 
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mira en sí mismo, en lo que se es Él, en su 
razón de ser, en eso que a Él le hace ser Dios, 
y, manifestándose en voluntad creadora, se 
reproduce a lo fi nito en aquellas criaturas ra-
cionales a quienes quiere hacer «dioses por 
participación» e «hijas suyas»1! Y, al crear-
las de esta manera, las hace reyes, pues han 
surgido como expresión humana de la mis-
ma realeza divina. 

Así, mirando Dios su serse, la razón de 
su serse, se contempla, se goza, se recrea, y, 
como Creador y Legislador eterno, crea se-
res a imagen de eso mismo que a Él le hace 
ser Dios, para que gocen de su misma dicha 
pudiendo ser «dioses por participación». 

Mas, mirando cómo Él se es Dios, lo mira 
en su Hijo, y en ese Hijo nos crea, haciéndo-
nos «dioses e hijos del Altísimo»2. 

Ninguna cosa material es Dios por par-
ticipación; todas le expresan, pero ninguna 

1 Cfr. 2 Pe 1, 4; cfr. Ef 1, 5. 
2 Sal 81, 6. 

Madre Trinidad de la Santa Madre Iglesia



17

tiene en sí refl ejado eso que a Él le hace ser 
Dios, ya que no han sido creadas para parti-
cipar de la vida divina. 

Amor, qué misterio encierra la creación 
del ser racional, hecho para poseerte y go-
zarte eternamente como «hijo tuyo» y «Dios 
por participación...». Nunca podremos com-
prender en la tierra la hermosura del alma 
formada a imagen del serse del Ser, ni el des-
tino que Dios le tiene reservado, ni, por lo 
tanto, su excelsa grandeza. 

 
 
Hoy, al leer estas frases refi riéndose a los 

enemigos: «Con odio implacable los abo-
rrezco, son mis enemigos declarados»3, toda 
mi alma dio un grito diciendo: «¡No!, ¿cómo 
voy yo a aborrecer a quien ha sido creado 
por Dios y llamado para ser Él por partici-
pación...? Al alma creada para gozar de Dios 
eternamente, para ser en su seno beso de 

3 Sal 138, 22. 
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amor, imagen e hija del Altísimo, que está 
en este lastimero estado de pecado y camino 
de perdición, ¿la voy a aborrecer? ¿Cuántos 
hombres van caminando hacia el fi n para el 
que fueron creados...?». 

«Dios mío, mi confi anza está en Ti»4. Me 
siento madre fecunda e Iglesia-madre de to-
das las almas. Las amo a todas y a cada una 
con todo mi ser, con todas mis fuerzas, que 
me vienen participando del amor que Tú les 
tienes. 

También sé que Tú quieres salvarlas a 
todas; para tu gloria nos has creado, para 
participarte y hacernos dichosos. Pero, ¡oh 
terror!, el pecado, que se opone a la santi-
dad infi nita de la Majestad soberana, es te-
rrible, y la justicia de nuestro Padre Dios, 
infi nita... 

¡Oh qué horrible pensar que esas almas, 
hijas de mi alma-Iglesia, creadas por Dios 

4 Cfr. Sal 38, 8. 
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para ser «hijas suyas» y «dioses por partici-
pación», se hayan convertido por el pecado 
en un lodazal, e incluso en pedestales desde 
donde el demonio rige al mundo...! 

Veo almas, jefes de estado de naciones 
extranjeras, totalmente tomadas por el de-
monio, desde las cuales el maligno es el que 
rige a medio mundo... ¡Es para que nos mu-
ramos de pena llorando por ellas...!, porque 
no sólo van ellas por el camino de la per-
dición, sino que son piedra de escándalo y 
ruina de las demás... 

¡Qué estado más lastimero el de un alma 
en pecado mortal...! ¿Y todavía voy yo a 
odiarlas...? ¡No!; ¡a amarlas con todo mi 
corazón porque son hijos míos, hijos de mis 
entrañas de madre-Iglesia, que, huyendo del 
rebaño del Buen Pastor, se alimentan, como 
el hijo pródigo, con la comida de los cerdos, 
dejando el alimento de la Vida que mi Santa 
Madre Iglesia tiene en su seno...! 

Alma querida, toda mi entraña, partici-
pando de los latidos paternales de Cristo, lle-
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na de compasión te dice: Si estás creada por 
Dios para participar de Él, y te veo en este 
estado tan lastimero, y eres hijo mío por ser-
lo de mi Iglesia Madre, ¿cómo voy a odiar-
te...? ¡Bastante desgracia tienes...! «¡Padre, 
perdónalos porque no saben lo que hacen!»5; 
se han dejado coger por el enemigo, aban-
donando el Manantial de Vida para hacerse 
«cisternas rotas...»6.  

Odio al pecado, lo aborrezco y lo detesto 
con todo mi ser; pero al pecador, por haber 
sido creado por Dios, hecho a imagen suya 
para participarle y gozarle, le amo con toda 
mi alma. Y toda yo, llena de compasión, le 
grito: «¡Hijo, ven a la Fuente de la Vida, don-
de por medio de los Sacramentos se te dará 
a participar del Dios viviente, saliendo así 
de esa muerte en que te encuentras, para que 
seas feliz aquí y en la Eternidad, pudiendo 
dar a Dios la gloria que de ti esperaba...!». 

5 Lc 23, 34a. 
6 Jer 2, 13b. 
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Por eso, al leer hoy este Salmo arriba in-
dicado, todo mi ser ha dicho ¡que no!, ya que 
hace unos días siento que me abraso de amor 
por las almas más empecatadas de la tierra, 
según mi experiencia, almas hijas, que, si 
siguen así, perderán a Dios para siempre. 
¡Perder a Dios para siempre...!, ¡para siem-
pre...!, ¡para siempre...! ¡Perder a Dios para 
siempre...! 

 
¡Hijos, venid a la mesa de la Sabiduría 

divina, al festín divino de vuestro Padre 
Dios...! Mirad, que mientras estéis en tiempo 
de prueba podéis volveros al Amor Infi nito, 
el cual, derramándose sobre vosotros mise-
ricordiosamente, os hará entrar para siempre 
en su seno haciéndoos «hijos suyos y here-
deros de su gloria...»7.  

Alma querida, cualquiera que seas, piensa 
que puedes perder a Dios para siempre, y, si 
lo pierdes, es por tu culpa... ¡Anda...!, vuél-

7 Rm 8, 16b-17a.
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vete a Él, arrójate en los brazos del Amor In-
fi nito chorreando sangre por ti..., ¡solamente 
por tu amor...! 

Hace algún tiempo, un día, al encontrar-
me entre algunas personas para mí en pe-
cado mortal, sentí una voz interna que me 
decía, inclinándome en perdón y compasión 
hacia ellas: «Por ellas he derramado toda mi 
Sangre...». 

Desde aquel día odio al pecado, pero amo 
al pecador con un amor de compasión que 
me roba el alma ante su desgracia, ya que no 
hay desgracia como esta, ni tan grande ni tan 
desconocida. 

Muchas veces, al ver la grandeza de Dios, 
he comprendido lo que tiene que ser un alma, 
cuando el Increado, la Felicidad por esencia, 
encarnándose, muere en una cruz para sal-
varla. Pero en estos días, en los cuales me 
siento llevada a las almas más empecatadas 
de la tierra, al ver su estado de tiniebla oscu-
ra, de endurecimiento completo y de apar-

Madre Trinidad de la Santa Madre Iglesia



23

tamiento absoluto de Dios, he sentido una 
compasión inmensa de caridad hacia ellas. 

Las he visto como tronos donde el ene-
migo se sentaba a placer, teniéndolas bajo 
su gobierno y siendo manejadas por él...; y 
ante contemplación tan espantosa y escalo-
friante, al verlas en este estado de desgra-
cia y al contemplar la grandeza casi infi nita 
para la que han sido creadas, no puedo me-
nos, como madre-Iglesia que se siente toda 
madre desgarrada de dolor, «llorar, cual 
otra Raquel, a estos hijos perdidos»8. Pero 
como sé que, mientras estén en la tierra, 
pueden entrar en camino de salvación, mi 
esperanza suspira dispuesta a todo, con tal 
de que estas almas hijas puedan convertirse 
a Dios y gozarle eternamente. 

 
 
 ¡Ahora comprendo el misterio de la En-

carnación...! Mi entender sobre los ocultos 

8 Cfr. Jer 31, 15; Mt 2, 18. 
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designios de la Sabiduría Eterna es muy cor-
to; pero si yo hubiera sido Dios, siendo infi ni-
tamente feliz y dichoso, sin necesitar de nada 
ni de nadie, también como Él, al ver a estas 
almas tan desgraciadas y que yo podía salvar-
las, me habría encarnado sufriendo muerte de 
cruz y afrentas, con tal de sacar a una sola 
de ellas de este lastimero estado. Y ante esta 
consideración he recibido una luz en la cual 
he comprendido el misterio de la Encarnación 
y Redención, y he dado gracias a Dios por el 
benefi cio tan inmenso que nos ha concedido 
al darnos a su Hijo muriendo en una cruz. 

He visto también la diferencia entre un 
alma empecatada y el demonio; son totalmen-
te distintos. El alma empecatada da compa-
sión, y el demonio, odio; el demonio no tiene 
remisión, y el alma, mientras esté en la tierra, 
puede entrar por camino de salvación. ¡Hay 
que amarlas y salvarlas como sea de este las-
timero estado en que se encuentran...! 

Si supiéramos lo horrible que es el pecado, lo 
desgraciada que es un alma apartada de Dios... 
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Sí, Jesús bueno, ya comprendo tu cruz, la 
sed del Calvario, tu muerte afrentosa...; ya 
comprendo este: «¡Perdónales, porque no 
saben lo que hacen...!». 

¡Oh dolor inexplicable de Cristo ante las 
almas en pecado...! 

¡Ay, lo que es un alma creada por Dios!, 
¡lo que es un alma...! 

¡Hijos, si supierais lo que es un alma crea-
da por Dios y caída en pecado...! Considerad 
lo que será, cuando Dios, infi nitamente feliz 
y contento, sin necesitar de nada ni de nadie, 
haciéndose hombre muere en una cruz para 
poderla arrancar de tal estado y salvarla... 

¡Cómo y cuándo podremos comprender el 
gran benefi cio del Sacramento de la Peniten-
cia, que a todo el que se acerca a él lo deja lim-
pio...! ¡Portento del amor de Dios para con el 
hombre, que da a ese mismo hombre la potes-
tad de perdonar el pecado y hacer al pecador 
hijo suyo...! Dios sabe lo que es un alma y lo 
que es el Cielo; por eso pone, para salvarla, to-
dos los medios, a costa de su misma muerte... 
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¡Todas las almas para mi Dios...! ¡No hay 
pena semejante a la de ver un alma en pe-
cado...! ¡Y todavía nos estamos mirando a 
nosotros mismos...! ¡Es que no nos damos 
cuenta de lo que es un alma en pecado...! 

No tenemos que tenerle miedo a la bomba 
atómica, a esos instrumentos que matan el 
cuerpo y no pueden dañar el alma... El mie-
do está en que le quiten las almas a Dios; 
almas creadas para Él, para ser «dioses por 
participación» e «hijos suyos» ¡que pueden 
perderle para siempre...! 

Amor..., «¡dame almas o moriré...!»9. ¡To-
das las almas para Ti...! ¡No resisto ver una en 
pecado...! Quiero ser corredentora contigo para 
salvarlas... ¡Tus almas y mis almas en tu seno...! 

¡Ya comprendo...! No podía Dios hacer 
otra cosa...: «Con un bautismo de sangre ten-
go que ser bautizado, ¡y cómo traigo en prensa 
mi corazón mientras no lo vea cumplido...!»10. 

9 Gén 30, 1c. 
10 Lc 12, 50. 
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¡Gracias, Jesús...!, ¡gracias por tu cruci-
fi xión y muerte! ¡No podía hacer otra cosa tu 
corazón de Padre, ya que «la muestra máxi-
ma de amor es dar la vida por la persona 
amada»11! 

Es necesario que todos los cristianos co-
nozcamos a Dios, para que, comunicándole, 
llenemos nuestro fi n, y conociéndole a Él, 
entremos en un conocimiento profundo de la 
malicia del pecado. Vivamos en la verdad. 
No olvidemos que estas almas son herma-
nas nuestras, tal vez hijos, y pueden perderse 
para siempre; que aunque aquí muchas veces 
no lo sintamos, cuando estemos en el Cielo 
veremos quizá que muchos hijos espirituales 
nuestros están en el infi erno para siempre. 
¡Y nosotros gozando de Dios...! 

Yo sé que seré dichosa y veré a Dios, pero 
no puedo conformarme con eso; necesito 

11 Cfr. Jn 15, 13.
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que todas mis almas hijas, que son todas las 
almas de la tierra, estén donde yo esté. Sí, 
necesito estar con todos mis hijos gozando 
de Dios. «¡Padre, que allí donde yo esté, es-
tén todos mis hijos conmigo...!»12. «No te 
pido que los saques del mundo, pero sí que 
los arranques del maligno»13. 

Es necesario que nos entreguemos total-
mente a Dios para que abarquemos a todas las 
almas. Un alma no es una fl or que Dios ha 
creado, que hoy fl orece y mañana se marchita 
y ya no existe más, no; es una criatura creada 
para participar de Dios y gozarle, metiéndose 
en el mismo pecho del Altísimo. 

¡Oh el hombre que va buscando a Dios 
sin saberlo, corriendo tras la felicidad, el 
amor y los placeres, sin saber que toda esa 
exigencia que él siente de ser feliz sólo en 
la posesión de Dios la podrá llenar...!, y, ¡oh 

12 Cfr. Jn 17, 24. 
13 Jn 17, 15. 
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desdichado!; en su búsqueda se mira a sí 
mismo, se olvida de Dios, y cae apartándo-
se del Sumo Bien. 

¡Estos hombres, creados por el Infi nito y 
para el Infi nito, pueden perderse para siem-
pre! Y tú, alma sacerdotal, tal vez puedas 
echarles una mano... Por eso te pregunto: ¿En 
qué te ocupas...?, ¿aún te queda tiempo para 
mirarte...? ¿En qué empleas tu tiempo...? 
¡Por amor de Dios, te pido que no te mires, 
que pienses en Dios, que cuando te encuen-
tres mirándote lo rechaces como si fuera una 
tentación de impureza! Hemos sido creados 
para mirar a Dios; ¡deja de mirarte a ti! 

Tú, por una gracia especial, seguramente te 
salvarás, pero ¿qué será de todas esas almas 
hijas que te están encomendadas...? ¿Quién no 
tiene en su familia alguien en camino de per-
derse para siempre...? Y ¿todavía tienes tiempo 
para mirarte...? «¡Los hijos de las tinieblas son 
más sagaces que los hijos de la luz...!»14. 

14 Lc 16, 8c. 
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Hijos, ¡a luchar para darle almas a Dios, 
para hacerlas «hijas suyas», «dioses por par-
ticipación» y «herederas de su gloria»15...! 

Sabemos que al fi n vendrá el Reino de 
Cristo y que su triunfo será eterno. Pero, ¿y 
las almas que van ahora por caminos de per-
dición...?; ¿y tantos hijos nuestros que mue-
ren diariamente...? 

¡Oh si supiéramos lo que es un alma en 
pecado...! No tenemos más enemigos que el 
demonio y el pecado. Es como si todas las 
almas nos estuvieran clamando: «¿A ver qué 
haces...?; ¿en qué te ocupas...?, que me estoy 
muriendo y te necesito; ¡no te mires!, ¡ven a 
salvarme...!». 

¡Cuántos hombres estarán agonizando 
ahora, en pecado mortal...! Y ante esta terri-
ble verdad, dime ¿qué haces...? 

 
Dios mío, danos un profundo conocimien-

to de Ti mismo y de las almas, llenando así 

15 Cfr. Rm 8, 16b; cfr. 2 Pe 1, 4; cfr. Rm 8, 17. 
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nuestra vocación de irradiarte a todas ellas. 
Danos ese conocimiento amoroso que Tú 
nos pides; conocimiento que llena de amor, 
y amor que se da sin reservas a Dios y a los 
hombres. 

Dios mío, ¡almas para tu gloria, y tu glo-
ria para todas las almas! ¡Que no se quede 
ninguna sin saber de tu alegría, para que tu 
alegría las haga dichosas a todas...! 

Dios mío, ¡almas...! ¡Todas para Ti...! 
Atráelas, cautivadas por la hermosura de tu 
rostro, al seno amoroso de tu Iglesia Santa, 
pues tu amor la envuelve toda, llenando y 
saturando en hartura a todos los hijos que, 
acogidos bajo su manto, esperan darte gloria 
y gozarte en ella eternamente. y gozarte en ella eternamente. 
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